
· ¿Abriste el camino para la nueva hornada de conductoras? 

Al principio fue un poco duro. Era un mundo de hombres, pero los tiempos han cambiado, 
afortunadamente. Hoy en día es habitual ver mujeres policía, bomberas o conductoras de autobús. En mi 
caso, fui una de las primeras conductoras pero ahora somos unas cuantas. No tuve nunca ningún 
problema con los compañeros de trabajo, pero sí con algún usuario cuando abría la puerta y no querían 
subir al autobús porque no se fiaban, y se esperaban al otro. Por un lado, porque era muy joven, y por 
otro, porque era mujer. Pero cuando te conocían y veían como trabajabas, no había ningún problema. 
  

· ¿Por qué te gusta tanto el trabajo? 

Es un hobby para mí. Llevar el autobús me cambia como persona. Es como si vas al gimnasio, como si 
haces algo que disfrutas mucho. Cuando subo al autobús, dejo los problemas en casa. Soy una persona 

muy positiva. Me gusta el contacto con las personas. Trabajar en aquello que te gusta, pasártelo bien, es 
como si te tocara la lotería. No me canso nunca y me siento como en casa. De hecho, tras compartir 
tantos viajes, incluso algunos usuarios y usuarias ahora son amigos. 
  
  

· ¿Eres de los conductores que saludan y siempre reciben la gente con un buen día? 

Sí, ¡por supuesto! Solo abrir la puerta los recibo con una sonrisa, a pesar de que ahora se hace difícil con 
la mascarilla. Siempre tengo un buen día, la educación tiene que ser lo primero. Además, en estos 
momentos tan complicados que vivimos, es mucho más importante. 

 · Los medios de transporte no pararon de funcionar durante la pandemia. ¿Cómo lo viviste? 

No lo viví con miedo pero sí con tristeza. No había nadie por la calle durante el confinamiento, pero 
nosotros sí trabajábamos. Muchas veces hacías la vuelta sola, sin ningún usuario. Pensaba que se acababa 
el mundo, fue una sensación muy extraña. 
 
 
· Con tantos usuarios seguro que tienes un buen puñado de anécdotas!  
Sí, son muchos años al volante. Por ejemplo, cuando empecé a llevar el autobús, recuerdo una mujer que 
venía con el cochecito, y le ayudaba a subirlo y siempre le hacía alguna carantoña al bebé. Pues hace 
unos días, el niño que ahora es un adulto, vino a saludarme porque se acordaba de cuando venía con la 
Vallesana con su madre. También al principio, un día un usuario de la C1 que estaba muy nervioso, se 
enfadó muchísimo porque no pude hacer la parada de la Ronda Tolosa, porque estaba en obras. Días 
después, se disculpó por su reacción, y me explicó el porqué: lo estaba pasando mal. Era el momento de 
la crisis económica del 2010. Ahora somos muy amigos. 
 
 

· ¿Has llegado a enamorarte en el autobús de algún viajero? 

Soy muy romántica y enamoradiza. Piensa que por el autobús pasan muchísimas personas. Es difícil no 
fijarte. De forma que... Sí, alguna vez me he enamorado, y ha salido alguna pareja. 

  

· ¿Cuáles son tus aficiones? 

Me gusta ir al gimnasio, leer y pasear a mi perro. Es un cocker y se llama Yuki. En un momento de mi vida 
que estaba más preocupada, un poco triste, mis hijos insistieron que querían un perro y lo fuimos a 
buscar. Siempre lo he tratado como si fuera uno más, lo he consentido como un niño. Pero es que entre él 
y yo tenemos una conexión muy grande, desde muy pequeño. Una vez estaban paseando a Yuki cuando 
pasé con la C1 por la carretera de Sentmenat, vio el autobús y empezó a perseguirlo. Asocia el autobús 
conmigo. De los animales aprendes mucho, por ejemplo, yo aprendí a quererme más a mí misma, a salir 
adelante. 



 
 
  
11 respuestas 

¿Un rasgo principal de tu carácter? 

Simpática 

 

¿Un defecto que no puedes dominar? 

Soy demasiado confiada 

 

¿Una marca de vehículo? 

Mercedes 

 

¿Una ruta de autobús? 

La de Sabadell-Cerdanyola 

 

¿Qué plato te gusta más? 

Los espaguetis 

 

¿Una película? 

La saga de ‘Crepúsculo’ 

 

¿Una canción? 

La BSO de ‘Amanecer’ 

 

¿Una ciudad? 

Sitges 

 

¿Un viaje para hacer? 

Venecia 

 

¿Un rincón de Castellar? 

El parque de Canyelles 



 

¿Un sueño? 

Hacer un crucero 


